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VILLARROEL Y LA 
EMERGENCIA DEL NACIONALISMO 


MAGDALENA CAJÍAS 


dores de una mina de Simón Patiño, en diciem- 

bre de 1942, marcó en gran medida la pérdida de 
legitimidad del gobierno del Gral. Enrique Peñaranda, 
quien asumió el poder a través de elecciones democrá- 
ticas, en 1940, 

Desde el inicio de su gobierno, Peñaranda tuvo 
que enfrentar un contexto económico, social y político 
complejo en el que las fuerzas emergentes de la Post- 
guerra del Chaco pugnaban por ganar espacios políticos 
€ influir en la sociedad. 

La experiencia del “socialismo militar”, impulsa- 
da en los gobiernos del Gral. David Toro (1935-1937) y 
el Tenl. Germán Busch (1937-1939), aunque tocó muy 
pronto a su fin, tuvo la posibilidad de iniciar transfor- 
maciones desde el Estado orientadas a superar las es- 
tructuras liberales y acercar el Estado a la sociedad con 
leyes y medidas favorables a los sectores subalternos, 
como el proletariado y el campesinado-indígena. 

Tras el suicidio de Busch ocurrido en agosto de 
1939, las elecciones dieron el triunfo a la candidatura de 
Peñaranda, que sustentado por los partidos tradicionales 
cuestionados por amplios sectores de la población des- 
pués de concluido el conflicto bélico con el Paraguay, 
fue percibido como restaurador del régimen oligárqui- 
co, 

Las fuerzas antioligárquicas emergentes compitie- 
ron en las elecciones con un candidato marxista, José 
Antonio Arce, obteniendo un relativo éxito y el Parla- 
mento que emergió de ese proceso electoral cobijó por 
primera vez a izquierdistas y nacionalistas unidos en ese 
momento por su crítica al sistema vigente y su preocu- 
pación por la problemática social. 

La llamada “generación del Chaco”, motivada a 
participar más directamente en la política y en las trans- 
formaciones que parte de la sociedad demandaba, co- 
menzó a estructurar organizaciones políticas que supe- 
raron la incipiencia de los pequeños partidos de izquier- 
da y socialistas de la pre-guerra. En el fascículo ante- 
rior, nos ocupamos de dos de esas jóvenes organizacio- 
nes: el Partido de la Izquierda Revolucionaria (PIR), 
que se organizó en 1940, y el Partido Obrero Revolucio- 
nario (POR), que nació en 1935, también vimos de las 
corrientes indigenistas de la época. 

En este fascículo nos centramos en dos organiza- 
ciones de tendencia nacionalista, que al igual que el PIR 
y el POR, se estructuraron en la posguerra con el obje- 
tivo de representar visiones y propuestas orientadas a 
dar respuesta a la nueva problemática nacional. 

La primera de ellas, Razón de Patria (RADEPA), 


I a Masacre de Catavi, perpetrada contra trabaja- 


se organizó como una Logia Militar secreta entre prisio- 
neros de guerra conducidos desde el Chaco boliviano al 
Paraguay. Su constitución, objetivos y principios son 
presentados en el primer artículo de este fascículo. La 
segunda, el Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR), nacido en 1941, es analizado en sus primeros 
pasos en el siguiente artículo. 

Ambas organizaciones se constituyeron en fuerzas 
opositoras al régimen de Peñaranda a partir de posicio- 
nes que cuestionaron aspectos como la venta del estaño 
alos países aliados -en el contexto de la II Guerra Mun- 
dial- en condiciones desventajosas para el país, la su- 
bordinación del gobierno a los intereses de la popular- 
mente llamada “rosca minero-feudal”, las estructuras de 
explotación y otros. 

RADEPA, lo hizo desde la clandestinidad, bus- 
cando influir a la oficialidad jóven del ejército, entonces 
fuertemente politizada. El MNR, contó con una tribuna 
fundamental para hacer oír sus posiciones: el periódico 
“La Calle”, fundado en 1936 y dirigido por importantes 
miembros e ideólogos de esa tendencia, como Roberto 
Arce, Carlos Montenegro y Augusto Céspedes. 

En el Parlamento, comenzó a descollar un joven 
abogado, Víctor Paz Estenssoro, quien acrecentó su fa- 
ma de buen orador y de ideas claras y precisas, en la de- 
fensa que hizo de los obreros masacrados en Catavi, in- 
terpelación que le sirvió para analizar las causas profun- 
das del atraso del país y atacar a la gran burguesía mi- 
nera del estaño como una fuerza “antinacional”. 

Debilitado el gobierno de Peñaranda, RADEPA y 
el MNR encontraron las condiciones favorables para 
dar un golpe de Estado, que se produjo cuando se cum- 
plía exactamente un año de la Masacre de Catavi, es de- 
cir, el 20 de diciembre de 1943, e instauró en la Presi- 
dencia de la República al Cnl. Gualberto Villarroel. 

A lo largo de los tres años en que éste gobernó, 
primero como Presidente de facto y, a partir de 1944, 
elegido constitucionalmente, el país vivió un periodo de 
confrontación política y social sin precedente. Las cir- 
cunstancias históricas encontraron en dos frentes opues- 
tos a las fuerzas oligárquicas y al PIR, por un lado, y por 
el otro, al gobierno secundado por los movimientistas 
que ganaban influencia en los sectores obreros y cam- 
pesinos. 

Siguiendo la línea abierta por Busch, Villarroel 
profundizó las medidas sociales iniciadas por éste al 
ampliar los derechos laborales, entre los que incluyó el 
fuero sindical. También se impulsó la creación de la Fe- 
deración Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia 
(FSTMB) en un congreso unitario de ese sector realiza- 
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do en junio de 1944 y, en mayo de 1945, convocó al his- 
tórico Primer Congreso Indigenal. 

Pero no fueron sólo las medidas tomadas a fa- 
vor de esos sectores lo que enardeció a las fuerzas oli- 
gárquicas contra Villarroel, que temían ver disminuidos 
sus privilegios ante el avance de las fuerzas populares, 
sino la identificación que hicieron de él como un gobier- 
no “nazi-fascista”. Esta acusación se basó en la supues- 
ta influencia de la Alemania de Hitler en los militares na- 
cionalistas de RADEPA y en los movimientistas, idea 
que eri parte se estructuró a partir de la crítica que estos 
grupos hicieron sobre la contribución de Bolivia a los 
aliados con la venta del estaño a precios muchos más ba- 
jos que en el mercado, y a su abierto antisemitismo. 

Pero también se debió a las actitudes represi- 
vas, sobre todo de algunos miembros radepistas del go- 
bierno que controlaban la Policía Nacional y de La Paz, 
Jorge Eguino y José Escóbar, que fueron señalados co- 
mo autores de varios actos que conmocionaron a la opi- 
nión pública. Entre éstos, cl atentado contra el jefe del 
PIR, José Antonio Arze, que casi le costó la vida, el se- 
cuestro del industrial minero Mauricio Hoschild y, prin- 
cipalmente, los fusilamientos de representantes de la 
oligarquía acusados de conspirar contra el gobierno y 
que se produjeron en Oruro y Chuspipata en 1944. 

La oposición al gobierno de Villarroel, inicial- 
mente conducida por la alianza denominada “Frente An- 
tifascista”, que aglutinó a los partidos tradicionales e in- 
cluyó a los marxistas-stalisnistas del PIR, fue ganando te- 
rreno entre sectores populares a los que la propaganda 
oligárquica sensibilizó con permanentes y generalmente 
exageradas acusaciones de asesinatos, torturas y Otros 
desmanes gubernamentales. 

El 21 de julio de 1946, tras varias semanas de 
agitación social encabezada por maestros y universita- 
rios de clase media, la oligarquía, secundada por secto- 
res populares de la ciu- 
dad de La Paz, salió a las 
calles en actitud insu- 
rreccional. En la mañana 
de ese domingo y ante la 
decisión del ejército de 
no intervenir, las turbas 
enardecidas pudieron to- 
mar el Tránsito y la Al- 
caldía, para avanzar cer- 
ca a mediodía, a la Plaza 
Murillo, centro del poder 
político. 

Allí, los “revo- 
lucionarios” ingresaron 
en el Palacio de Gobier- 
no, encontraron al Presi- 
dente Villarroel, lo asesi- 
naron y después de arro- 
jarlo desde un balcón a 
una calle adyacente, lo 
colgaron en un farol de 
la Plaza Murillo. Junto a 
él, pendían los cuerpos 
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de sus más cercanos colaboradores que habían perma- 
necido hasta el final a su lado; Waldo Ballivián y Luis 
Uría de la Oliva, así como el de Roberto Hinojosa, que 
fue aprehendido y asesinado cerca al lugar, y el de Max 
Toledo, asesinado más temprano en la Plaza de San Pe- 
dro, después de intentar huir desde el Tránsito. 

Sólo los trabajadores mineros, enterados de la 
noticia de su caída en sus campamentos, intentaron di- 
rigirse a La Paz, para defender al Presidente con el que 
simpatizaban, pero ya era demasiado tarde. Por su 
parte, los indígenas liberados del pongueaje bajo ese 
gobierno, aunque no actuaron inmediatamente, convir- 
tieron a Villarroel en un mito y lucharon porque las 
disposiciones dictadas por éste a su favor no sean abo- 
lidas. 

La oligarquía, en cambio, como puede apre- 
ciarse en la prensa de la época, levantó la muerte del Pre- 
sidente mártir como una gesta libertaria y durante meses 
dieron a los hechos dramáticos y sangrientos un sentido 
heroico. Además, consideraron que el MNR, partido 
que sufrió gran persecución después del 21 de julio, no 
se levantaría más. Sin embargo, seis años más tarde, la 
insurrección popular de abril de 1952, mostraría lo equi- 
vocado de esas posiciones, 

El tercer artículo del presente fascículo, anali- 
za el papel que jugaron las mujeres de la oligarquía en 
la subversión antivillarroelista y como, muy poco des- 
pués, otras mujeres, las movimientistas, intervenían de 
manera decidida en la generalizada lucha contra la oli- 
garquía del periodo del “sexenio” (1946-1952). 

Finalmente, se transcribe la descripción histó- 
rico-novelada sobre la caída de Villarroel realizada por 
el conocido escritor Augusto Céspedes. 


Lic. en historia, docente de la Facultad de Hu- 
manidades y miembro de la C.H. 


Insurrectos el 21 de julio de 1946 
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CREACIÓN Y ESTATUTOS 
DE RADEPA 


“Organizarnos en un bloque secreto denominado RAZÓN DE PATRIA que es 
la máxima expresión del ideal bolivianista... que tiene un contenido profunda- 
mente filosófico y no admite personificación caudillista alguna, porque está 
inspirado por una poderosa fuerza espiritual de hacer Patria a cualquier pre- 
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cio y arrasando a todo cuanto se oponga al supremo ideal expresado.” 


urante la Guerra del Chaco, 
D: intenso movimiento inte- 

lectual se desarrolló en las 
trincheras. Partidos políticos y Lo- 
gias se organizaron entre los civiles 
que luchaban y los militares, la ma- 
yoría jóvenes, impresionados por la 
realidad nacional que conocieron en 
las trincheras al estar en contacto 
con gente de diferentes regiones y 
diferentes clases sociales. 

Entre las Logias, se crearon, 
“Bolivia”, en 1931, de corte civil- 
militar y de ideología nacionalista; 
“Estrella de Hierro”, y 
“Mariscal Andrés de 
Santa Cruz”, dirigida 
ésta última por Víctor 
Andrade y que estaba 
formada por excomba- 
tientes que pregonaban 
ideas — nacionalistas 
también. Ninguna de 
estas duró mucho tiem- 
po. Al disolverse, la 
mayoría ingresó en di- 
ferentes partidos políti- 
cos. 

La Logia que 
más tiempo existió y 
cuya actividad marcó 
la historia de Bolivia, 
fue RADEPA que se 
fundó como resultado 
de un estado de efer- 
vescencia existente en 
los combatientes, co- 
mo efecto del fracaso 
de los altos mandos 
que conducían al ejér- 
cito boliviano de de- 
rrota en derrota. 
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RAZÓN DE PATRIA, se creó 
en mayo de 1934 en un campo de 
prisioneros llamado “Campo Gran- 
de” ubicado en Asunción. Esto: 
venes oficiales, después de cuestio- 
narse mucho sobre la realidad boli- 
viana, decidieron organizar una ins- 
titución cívico-militar, apartidista, 
apolítica, no caudillista y pragmáti- 
ca. Esta debía ser absolutamente s - 
creta y estar formada solo por mi 
tares de cierto rango. 

Comenzó con 3 miembros y al 
ser liberados en mayo de 1936, tras 


Elías Belmonte, fundador de RADEPA 


concluir la guerra, ya en Bolivia 
empezaron su labor de reclutamien- 
to 11 miembros, que eran: 

Enrique Camacho 

José Mercado 

Elías Belmonte 

José Dávila 

Jorge Calero 

Antonio Ponce 

Rafael Sainz Céspedes 

Carlos Zabalaga 

Clemente Inofuentes 

Felzi Luna Pizarro 

Horacio Ugarteche 
Gualberto Villarroel 
ingresa en La Paz. 


ORGANIZACIÓN 

INTERNA 

RADEPA adoptó 
el sistema celular de 
una logia mayor. A la 
cabeza estaría la PRI- 
MERA CÉLULA (PC) 
O superior que se com- 
pondría de máximo 40 
miembros y mínimo 
30, luego las SEGUN- 
DAS y después las 
TERCERAS. — Cada 
miembro de la PC ten- 
dría bajo su autoridad 
una SEGUNDA CÉ- 
LULA (SC) de 5 o 10 
miembros. Cada una 
sería un grupo menor e 
independiente, sin con- 
tactos entre ellas, ni 
conocimientos perso- 
nales. Estos son algu- 
nos puntos de los esta- 
tutos de RADEPA: 
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El 21 de julio de 1946 RADEPA y el MN”, jueron derrocados 


a) Ser boliviano de nacimiento. 

b) No tener mas de 45 años. 

c) Ser militar de profesión. 

d) Ser propuesto por unanimidad. 

e) Dentro de las funciones de la 
Agrupación, renunciar por 
completo a la jerarquía militar, 
porque en ella sólo existen 
vínculos morales e intelectua- 
les. 

f)_ No pertenecer a la Logia masó- 
nica u otra internacional, 

g) Elevada moral militar y cívica 
y profundo amor a la Patria. 

h) Poseer la más severa honorabi- 
lidad personal y profesional. 

i) Estar dotados de una clara inte- 
ligencia natural. 

3) Haber sido y ser amante del es- 
tudio. 

k) Ser disciplinados y amantes en 
el cumplimiento de sus deberes 
castrenses y personales. 

1) No haber tenido en la guerra 
actos de cobardía y mejor si 
fueron valientes o próceres de 
heroísmo. 

m) Tener buena salud. 


n) Poseer gran y natural autoridad 
personal y don de mando. 

o) Tener en su palabra poder de 
persuasión y disuasión. 

p) No deberán ser adictos al alco- 
holismo. 

q) No pertenecer ni haber pertene- 
cido a un partido político. 

r) No aspirar ni ser jamás Presi- 
dente de Bolivia, ni Ministro de 
Estado. 


OBJETIVOS 

La primera pregunta que 
se plantearon, aun cuando estaban 
prisioneros fue: “¿Cuales eran las 
causas por las que Bolivia, posee- 
dora de vasto y riquísimo territorio, 
de mayor población y recursos eco- 
nómicos que el Paraguay, enfrenta- 
da en guerra con éste, nos descu- 
briéramos como el país mas débil 
de Sudamérica?.” Para RADEPA el 
problema era la consuetudinaria y 
manifiesta inestabilidad política de 
los gobiérnos. Ellos buscaban aca- 
bar con esta anarquía, apoyando go- 
biernos estables que nos ofrecerían 


continuidad, progreso, bienestar y 
felicidad. 

En uno de sus documentos se 
lee: “Ante la tragedia irremediable 
del Chaco y la dolorosa evidencia 
de que Bolivia es la víctima de la 
traición, del antipatriotismo y la 
quiebra moral del pueblo boliviano, 
debido a la decadencia de la clase 
oligárquica que se ha dado en lla- 
marse dirigente y la más capacita- 
da...” resuclve, “Organizarnos en un 
bloque secreto denominado RA- 
ZÓN DE PATRIA que es la máxima 
expresión del ideal bolivianista..... 
que tiene un contenido profunda- 
mente filosófico y no admite perso- 
nificación caudillista alguna, por- 
que está inspirado por una poderosa 
fuerza espiritual de hacer Patria a 
cualquier precio y arrasando a todo 
cuanto se oponga al supremo ideal 
expresado.” 

RADEPA había sido creada pa- 
ra servir a Bolivia, no tenía doctrina 
alguna y creía que cada pueblo debía 
escoger la política que le conviniera, 
ellos respetarían eso y garantizarían 
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la estabilidad del país. “No admitire- 
mos tomar el poder para nosotros, ni 
iniciar un golpe a favor de nadie por- 
que jamás coadyuvaremos a la anar- 
quía que tan acremente censuramos.” 
Algunas de sus metas fueron: 

a) Cimentar un robusto espíritu de 
nacionalidad condensado en el 
deseo de engrandecimiento de 
Bolivia. 

Fomentar toda tendencia boli- 
vianista y libre de influencias 
internacionalizantes. 

Combatir y destruir todo cuanto 
vaya en contra de los altos inte- 
reses nacionales. 


b) 


c) 


a 


d) Elevar en todo aspecto los valo- 
res morales de nuestro pueblo, 
estimulando sus virtudes y eli- 
minando sus vicios. 

Inculcar en el seno de las Fuer- 
zas Armadas de la Nación, la 
práctica de una alta moral, el 
noble afán de superación, el 
ejercicio de las virtudes milita- 
res y un profundo concepto de 
responsabilidad, hasta conse- 
guir la unidad de pensamiento 
y una sólida doctrina entre to- 
dos sus componentes. 
Practicar entre todos los ele- 
mentos de RAZÓN DE PA- 
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Clemente Inofuentes 
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TRIA, una escuela de ética y 
política, a fin de conseguir una 
acción conjunta que facilite la 
sana intención de alcanzar a 
corto plazo, el bienestar de los 
bolivianos y la potencialidad 
económica nacional, 

A cambio, buscaban una 
“concreta reciprocidad guberna- 
mental”, esto significaba que la lo- 
gia recogería pedidos de la ciudada- 
nía y junto a planteamientos propios 
de RADEPA, elaborarían su plan 
llamado “Objetivos Nacionales Im- 
portantes”. Estos estaban dirigidos 
a potenciar el país y mejorar el bie- 
nestar social. Los 5 planteamientos 
de RADEPA, que venían desde la 
época en que estaban prisioneros, 
fueron: 

1) Explotación del petróleo única- 
mente por el Estado boliviano. 
Rigurosa reorganización selec- 
tiva de todos los mandos supe- 
riores del ejercito. 

Envío de jóvenes oficiales des- 
tacados a las mejores “Escuelas 
Superiores de Guerra” de Euro- 
pa. 

Creación de un ejercito produc- 
tor, constructor, colonizador, 
autosuficiente (EPCA) destina- 
do a coadyuvar al desarrollo y 
producción nacional. 

La construcción de carreteras 
de integración del territorio 
nacional entre los centros po- 
tenciales de producción agro- 
pecuaria de Santa Cruz, Beni 
y Pando con los centros de 
consumo en Cochabamba, 
Oruro, La Paz, Potosí y Sucre, 
construidas por el Estado y 
EPCA. 

RADEPA desaparece 11 años 
después de su fundación, cuando 
Gualberto Villarroel cae y es asesi- 
nado el 21 de julio de 1946, 


* Antezana Luis. Historia del 
Movimiento Nacionalista Revolu- 
cionario, Tomo 1, Ed Juventud, La 
Paz, 1987. 

* Belmonte Elías. RADEPA. 
Sombras y refulgencias de pasa- 
do,Ed. Juventud, La Paz, 1983, 


Egresada de la carrera 
de Historia 
y miembro de la C.H, 
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FUNDACIÓN DEL: 
MOVIMIENTO NACIONALISTA 
REVOLUCIONARIO 


“ Bolivianos de este tiempo de ventura para los extraños y de miseria humi- 
llante para los hijos del país; ante las pasadas glorias de nuestra raza y an- 
te el recuerdo sagrado de nuestros héroes, levantemos el voto solemne de 
nuestra consagración a la Patria que es nuestro hogar común. Está en mar- 
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125 de enero de 1941, se reu- 
Es por iniciativa de Paz 

Estenssoro, Hernan Siles 
Zuazo, Carlos Montenegro, Walter 
Guevara Arze, José Cuadros Quiro- 
ga, Augusto Céspedes, Germán 
Monroy, Rafael Otazo, Fernando 
Iturralde, Jorge Lavadenz y otros 


Fundadores del MNR 


,con el objetivo de unificar esfuer- 
zos y definir posiciones en torno a 
las ideas nacionalistas que en la 
postguerra del Chaco habían hecho 
carne entre los intelectuales de la 
clase media. 

Estuvieron de acuerdo en la 
necesidad de crear el Movimiento 


Nacionalista Revolucionario, que 
aún no tenía definidas sus bases 
ideológicas y se limitaba a ordenar 
una actuación parlamentaria en de- 
fensa de la nacionalización de la 
Standard Oil. 

El MNR nació de arriba, de 
las clases intelectuales; algunos de 
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sus hombres pertenecían a los círcu- 
los privilegiados, que se pusieron al 
servicio del pueblo. 

Paz Estenssoro fue elegido je- 
fe de la agrupación que se consoli- 
dó el 18 de septiembre de 1941 en 
Viacha. Se encargó la redacción de 
las “Bases y Principios de Acción 
inmediata” del MNR a José Cua- 
dros Quiroga, documento que des- 
pués fue el programa del partido a 
partir de su aprobación en junio de 
1942, 

El MNR planteaba la nece- 
sidad de tener en cuenta la reali- 
dad nacional en los postulados 
políticos. El documento también 
proponía una nueva lectura de la 
historia nacional, en la que se 
culpa a las clases dominantes del 
atraso y la miseria del país, rei- 
vindica al indio, plantea la nece- 
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sidad de la integración geográfica 
y Cultural de la nación boliviana 
y la dicotomía entre nacionalismo 
y coloniaje. 

En cuanto a la problemática 
sobre la tierra y la minería, sus plan- 
teamientos eran vagos: “Exigimos 
la voluntad tenaz de los bolivianos 
para mantener ante todo la propie- 
dad de la tierra y de la producción, 
su esfuerzo político para que el Es- 
tado fortalecido, asegure en benefi- 
cio del país, la riqueza proveniente 
de la industria extractiva y su ac- 
ción individual para formar la pe- 
queña industria”(...)”Exigimos el 
concurso de todos para extirpar los 
grandes monopolios privados y, el 
estudio sobre bases científicas, del 
problema agrario indígena con vis- 
ta a incorporar a la vida nacional a 
los millones de campesinos margi- 


El MNR durante el sexenio 


nados de ella y a lograr la organiza- 
ción adecuada de la economía agrí- 
cola para obtener el máximo rendi- 
miento.” 

El documento, propone tam- 
bién, la modernización del Ejército, 
la subordinación de las empresas 
mineras que operan en el exterior al 
Estado, reformas sociales y otros 
aspectos. 

Para el golpe de 1943, RADE- 
PA buscó al MNR, que logró conso- 
lidar sus posiciones desde el gobier- 
no. Por otra parte, incursionó en la 
actividad sindical coadyuvando en 
la creación de la FSTMB, aunque su 
influencia entre los trabajadores era 
aun débil, 

En febrero de 1946, Paz Es- 
tenssoro planteó en el Parlamento 
que la Revolución Nacional com- 
prendía: “* ... desde la participación 
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Plana mayor del MNR cuando en 1949 trata de ingresar a Bolivia. 


del país en la explotación de sus re- 
cursos naturales, haciendo que se 
radique en él la mayor proporción 
posible del valor de sus exportacio- 
nes, hasta la diversificación de sus 
diferentes regiones mediante vías 
de comunicación, y la rehabilita- 
ción de nuestra historia, intencio- 
nalmente desfigurada por la oligar- 
»” 


En 1951, el MNR ganó las 
elecciones pero el gobierno no le 
permitió acceder al poder y, más 
bien, se dio un golpe de estado. 


1- CONTRA LA FALSA 

DEMOCRACIA 

ENTREGUISTA 

Proclamamos el derecho del 
boliviano, hombre o mujer, como 
principio inspirador y fundamento 
de la organización del Estado, el 
funcionamiento de las instituciones 
y la aplicación o reforma de las le- 
yes. Y exigimos la cancelación de 
los privilegios que permiten a los no 


bolivianos o a las empresas extran- 
jeras, ejercitar derechos sin estar su- 
jetos a las mismas obligaciones que 
los bolivianos. 


2- CONTRA El PSEUDO 

SOCIALISMO, 

INSTRUMENTO 

DE UNA 

NUEVA EXPLOTACIÓN 

Denunciamos como antina- 
cional toda posible relación entre 
los partidos políticos internaciona- 
les y las maniobras del judaísmo, 
entre el sistema democrático liberal 
y las organizaciones secretas y la in- 
vocación “socialismo” como argu- 
mento tendiente a facilitar la intro- 
misión de extranjeros en nuestra po- 
lítica intema o internacional, o en 
cualquier actividad en la que perju- 
diquen a los bolivianos. Exigimos 
la prohibición absoluta de la inter- 
vención de accionistas o capital ex- 
tranjero en los periódicos, revistas y 
demás publicaciones. Exigimos una 
ley que obligue a las empresas pe- 
riodísticas o de cualquier género 4. 
publicidad a declarar ante las auto- 
ridades civiles o militares cuando 
contraten servicios de redactores u 


colaboradores extranjeros especifi- 
cando los salarios que paguen y los 
servicios que aquellos presten. Exi- 
gimos la prohibición absoluta del 
ingreso de extranjeros al Ejército 
para Comando de tropas, salvo co- 
mo profesores de la oficialidad pre- 
via aprobación mediante ley. Exigi- 
mos la formación de un registro de 
todos los empleados dependientes 
de las empresas extranjeras con es- 
pecificación prolija de anteceden- 
tes, sueldos o salarios, bajo la vigi- 
lancia del Estado Mayor del Ejérci- 
to. Exigimos la prohibición absolu- 
ta de la inmigración judía y de cual- 
quier otra que no tenga eficacia pro- 
ductora. 


3- CON El MOVIMIENTO 
NACIONALISTA 
REVOLUCIONARIO 
Afirmamos nuestra fe en el 
poder de la raza indomestiza; en 
la solidaridad de los bolivianos 
para defender el interés colectivo 
y el bien común antes que el indi- 
vidual, en el renacimiento de las 
tradiciones autóctonas para mol- 
dear la cultura boliviana y en el 
«u¡provechamiento de la técnica pa- 
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ra construir la Nación en un régi- 
men de verdadera justicia social 
boliviana, sobre bases económi- 
cas y políticamente condiciona- 
das con sujeción al poder del Es- 
tado. Exigimos la voluntad tenaz 
de los bolivianos para mantener 
ante todo la propiedad de la tierra 
y de la producción, su esfuerzo 
político para que el Estado forta- 
lecido, asegure en beneficio del 
país la riqueza proveniente de la 
industria extractiva, y su acción 
individual para formar la pequeña 
industria. Exigimos el concurso 
de todos para extirpar los grandes 
monopolios privados y que las ac- 
tividades comerciales minorista 
sean desempeñadas exclusiva- 
mente por bolivianos. Exigimos 
el estudio, sobre bases científicas, 
del problema agrario indígena 
con vista a incorporar a la vida 
nacional a los millones de campe- 
sinos marginados de ella, y a lo- 
grar una organización adecuada 
de la economía agrícola para ob- 
tener el máximo rendimiento. 
Exigimos la nacionalización de 
los servicios públicos. Exigimos 
la orientación de la enseñanza pú- 
blica con sentido nacionalista, el 
fomento del arte vernacular en to- 
das sus ramas, de las industrias 
preciosistas y el destierro de to- 
dos los espectáculos nocivos para 
el carácter nacional y el bien de la 
colectividad. Exigimos el respeto 
al profesor de Estado y el respal- 
do decidido de las autoridades ci- 
viles y militares para el maestro 
rural. Exigimos la organización y 
el fomento de la educación indí- 
gena sobre bases económicas y 
pedagógicas que respondan a 
nuestras posibilidades y a nuestra 
realidad. Exigimos la unión y el 
esfuerzo de las clases media, 
obrera y campesina en la lucha 
contra el superestado antinacional 
y sus sirvientes. Exigimos la acti- 
va intervención de los trabajado- 
res, de los profesores, estudiantes, 
artistas e intelectuales en la tarea 
de revitalizar la conciencia boli- 
viana y robustecer el carácter na- 
cional por todos los medios. Exi- 
gimos la más íntima y eficaz soli- 
daridad de los bolivianos en la lu- 
cha contra el espionaje. 


La Paz, 5 de noviembre de 1999 


a e 


4- POR LA 

CONSOLIDACIÓN DEL 

ESTADO Y LA 

SEGURIDAD DE LA PATRIA 

Denunciamos como una trai- 
ción al país la “política del ahorro” 
que se basa en la reducción de los 
sueldos de los servidores del Estado 
y en la tolerancia del ausentismo de 
capitales. Denunciamos como una 
traición al país los “contratos lega- 
les pero inconvenientes” con el Es- 
tado. Exigimos la subordinación ab- 
soluta de las grandes empresas que 
operan con el exterior al Estado Bo- 
liviano, sin apelación de ninguna 
clase. Exigimos la inmediata dota- 
ción de equipos modernos al Ejérci- 
to con la intervención activa de la 
oficialidad probada en la guerra, la 
organización de la defensa contra el 
espionaje, el retiro de los jefes de 
más de 55 años y la instrucción de 
los institutos militares con sentido 
de cultura política nacionalista, Exi- 
gimos la construcción del F.C, Co- 
chabamba-Santa Cruz y del F.C. 
Sucre-Camiri. Exigimos la ejecu- 
ción inmediata de un plan de vincu- 
lación de las provincias con las ca- 
pitales. Exigimos la protección del 
niño desde su gestación, por todos 
los medios y todas las situaciones, 
como el primer deber del Estado. 
Exigimos la prohibición absoluta 
del trabajo de los niños. 


5- PARA LA LIBERACIÓN 
ECONÓMICA 


Y SOBERANÍA 

DEL PUEBLO DE BOLIVIA 

Exigimos una ley que regla- 
mente el trabajo del campesino de 
acuerdo a las peculiaridades de cada 
región, sin modificar las costum- 
bres impuestas por el medio geográ- 
fico pero garantizando la salud y la 
satisfacción de las necesidades del 
trabajador boliviano. Exigimos que 
toda obra de colonización tenga en 
vista hacer de todo boliviano, hom- 
bre o mujer, propietario de la tierra. 
Exigimos una ley que reglamente 
las condiciones de trabajo de los 
obreros y empleados sindicalizados 
de las empresas internacionales, 
constituyendo un organismo perma- 
nente para el reajuste de sueldos y 
salarios y para evitar el malestar so- 
cial. Exigimos una ley de Seguro 
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Social Obligatorio y la cancelación 
de los organismos que entraban el 
cumplimiento de las leyes sociales 
o sus beneficios para los bolivianos, 
Exigimos un estatuto de servicio ci- 
vil que ampare, asegure y reglamen- 
te las funciones de los empleados 
públicos, hombres o mujeres, Exigi- 
mos la pena de muerte para los es- 
peculadores, usureros, contraban- 
distas, falsificadores, sobornadores 
de funcionarios públicos y trafican- 
tes del vicio. Exigimos la identifica- 
ción de todos los bolivianos con los 
anhelos y necesidades del campesi- 
no y proclamamos que la justicia 
social es inseparable de la reden- 
ción del indio para la LIBERA- 
CIÓN ECONÓMICA Y SOBERA- 
NA DEL PUEBLO DE BOLIVIA, 


Y ahora, bolivianos! Bolivia- 
nos de este tiempo de ventura para 
los extraños y de miseria humillante 
para los hijos del país; ante las pa- 
sadas glorias de nuestra raza y ante 
el recuerdo sagrado de nuestros hé- 
roes, levantemos el voto solemne de 
nuestra consagración a la Patria 
que es nuestro hogar común. Está 
en marcha el MOVIMIENTO NA- 
CIONALISTA REVOLUCIONARIO. 

Que nadie pretenda interrum- 
pir su curso. Está en función salva- 
dora la fe nacional. Con ella hemos 
de conquistar nuestro destino. Con 
el poder incontrastable de nuestro 
Movimiento, hondo y apasionado 
hasta el sacrificio de la vida, por 
Bolivia. 


7 de junio de 1942 


Comando del Movimiento: 
Víctor Paz Estenssoro Jefe. 
Rafael Otazo 

Fernando Iturralde Chinel 
Alberto Mendoza López 
Hernán Siles Zuazo 
Augusto Céspedes 
Germán Monroy Block 
Carlos Montenegro 
Wálter Guevara Arze 
Jorge T. Lavadenz 
Rodolfo Costas 

Raúl Molina Gutiérrez. 


MNR. Bases y Principos de 
Acción, 1942. 


3034 9 oa 


Entel 


Acosgam yla perio 


La Paz, 5 de noviembre de 1999 


11 


A RCAS ) VERSUS 


C€ Y AY 


113) 11M) 


VISCEVERSA 


ANA MARÍA SEOANE DE CAPRA 


j 
: 
E 
] 
] 
É 


« y del barrio residencial de La Paz salieron las primeras columnas hacia 


el Palacio quemado... 


Las organizadoras ¡mujeres!, las primeras mujeres, 


las más valientes mujeres. Su ejemplo ha sido desconcertante para algunos, 
aleccionador para otros y emotivo para todos...” 


La participación de las mujeres fue activa en la caída de Villarroel 


n 1943 un sector del ejército 
Esos a la cabeza del 
coronel Gualberto Villarroel 
accedió al poder vía golpe militar, 
contando para ello con el apoyo del 
emergente partido político MNR. 
Los postulados sociales a fa- 
vor de las grandes mayorías auna- 
dos a la recurrente denuncia sobre 
la marginalidad de los sectores su- 
balternos, la innegable influencia de 
las corrientes políticas y reformas 
innovadoras de posguerra, especial- 
mente identificadas con los gobier- 
nos del Socialismo Militar, junto a 
la influencia de ideologías externas, 


estimularon a los nuevos actores en 
el poder para que aplicaran una se- 
rie de reformas tendientes a cumplir 
con objetivos acordes con esos pos- 
tulados. Esta política gubernamen- 
tal les atrajo casi desde el inicio de 
su gestión el temor de los empresa- 
rios mineros y de los sectores con- 
servadores, quienes fueron y se sin- 
tieron acorralados y sojuzgados por 
una clase política a la que temían y 
despreciaban, por lo que empezaron 
a activar un plan tendiente a entor- 
pecer y debilitar la gestión guberna- 
mental. En este trabajo uno de los 
actores más eficientes fue la mujer. 


LAS OLIGARCAS SALEN 

A LAS CALLES 

La efectiva labor de denuncia 
a través de los medios de comunica- 
ción y la corrida del rumor estuvo 
principalmente a cargo de la mujer. 
Rumores que pasaban de boca en 
boca comentando, exagerando y es- 
peculando sobre las temibles activi- 
dades represivas del gobierno, iden- 
tificándolas públicamente con las 
de los gobiernos nazi fascistas ale- 
mán e italiano. 

Varias señoras provenientes de 
la clase alta de La Paz recorrían los 
diferentes barrios de la ciudad pi- 
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diendo: “una firmita por favor, para 
el frente democrático antifascista”, 
la respuesta del otro bando no se de- 
jaba esperar e inmediatamente era 
contrarrestada por “La Calle”, perió- 
dico afín al partido co-gobernante. 
Sin embargo, las oligarcas utilizaban 
cada vez más y nuevos e imaginati- 
vos recursos de resistencia contra el 
gobierno, haciendo circular maca- 
bros relatos, reales o ficticios, ten- 
dientes a exacerbar el morbo psíqui- 
co de la gente. 

El Alcalde de la ciudad, Juan 
Luis Gutiérrez Granier, describió 
algunos de esos ingeniosos méto- 
dos: “Plañideras de luto y niños 
vestidos de negro eran organizados 
en grupos y se los enviaba a barrios 
pobres para llorar el asesinato de 
sus esposos, padres o hermanos por 
el gobierno”. Usando este tipo de 
estrategias sentimentales captaron 
el apoyo y la indignación ciudada- 
na, insuflando un antimilitarismo 
dirigido hacia los oficiales de Ra- 
depa y muy especialmente contra 
los movimientistas. 

La presidenta de la “Unión 
Cívica Femenina”, María Teresa 
Solari, gozaba de prestigio e in- 
fluencia dentro de la sociedad pa- 
ceña por lo que sus opiniones eran 
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favorablemente acogidas por la 
prensa. Sus artículos periodísticos 
versaban sobre diferentes temas ar- 
teramente dirigidos contra el go- 
bierno, en ellos invocaba a la ciu- 
dadanía a dar pautas de civismo y 
patriotismo, mezclando constante- 
mente lo personal con lo colectivo 
y lo moral con lo político y religio- 
so. 

Pero María Teresa no descui- 
dó otras formas de acción política. 
En las horas en que la mayoría de 
los paceños salían de sus oficinas y 
las calles se llenaban de transeúntes 
se paraba en una de las esquinas de 
la Universidad Mayor de San An- 
drés para perorar y convencer a la 
gente del grave peligro que se cer- 
nía sobre todos los bolivianos, invi- 
tándolos a la acción conjunta de re- 
sistencia. Su congénere, Ana María 
Calvo, hacía lo propio y además re- 
corría los diferentes barrios margi- 
nales de la ciudad repartiendo comi- 
da e incitando a los beneficiados 
con el almuerzo, a la rebelión con- 
tra el gobierno. 

Tampoco descuidaron las mo- 
vilizaciones de masas, provocando 
junto a subvertores varones gran- 
des y efervescentes marchas de pro- 
testa, especialmente durante los 
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días previos al fatídico 21 de julio. 
Algunas radios, cooperando al mo- 
vimiento subversivo invitaban a las 
mujeres a unirse a la rebelión, La 
Radio el “Cóndor”, por ejemplo, 
perifoneaba: “pueblo sal a ayudar- 
nos, madres vengan a proteger a 
vuestros hijos barridos por la metra- 
lla asesina del gobierno, salgan ma- 
dies, hermanas, novias...”. La utili- 
zación de este tipo de estrategias 
afectivas tan sensibles a la mujer, 
hizo que muchas: de ellas se sintie- 
ran convocadas y necesitadas para 
“salvar a la Patria”. 

La organización liderizada 
por la señorita Solari llegó a tener 
tanto poder que el día previo al col- 
gamiento del Presidente Villarroel, 
el ministro de defensa Celestino 
Pinto, fue a dialogar con las seño- 
ras en el domicilio de la señorita 
Solari, cuartel general de las opera» 
ciones de resistencia, Entre las im- 
posiciones de las señoras al Presi- 
dente de la República para permi- 
tirle gobernar con mayor tranquili- 
dad estaba la de que el partido co- 
gobernante fuera expulsado del po- 
der y la organización de un gabine- 
te de concertación nacional. El pre- 
sidente optó por acatar el pedido de 
las señoras. 
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Organización femenina del “Sexenio” Emma Bedregal, Maria Urioste, Angela Gonsález, “Paucara” y otras militantes 


La sumatoria y el clímax de los 
hechos explotó el 21 de julio de 
1946. Las masas enardecidas, en una 
especie de histeria colectiva, ya no 
pudieron ser controladas dando paso 
a las pasiones. Un testigo de los he- 
chos, Priege Romero comentaba: “Y 
fue porque la chusma también puede 
componerse por personas que perte- 
nezcan a las clases distinguidas o a la 
universidad... Y del barrio residen- 
cial de La Paz salieron las primeras 
columnas hacia el Palacio Quema- 
do...Las organizadoras ¡mujeres!, 
las primeras mujeres, las más valien- 
tes mujeres. Su ejemplo ha sido des- 
concertante para algunos, alecciona- 
dor para otros y emotivo para todos. 
Y hemos visto a las chicas de La 
Rosca gritar su protesta frente a los 
mismos asesinos.” 

El macabro saldo del desen- 
freno de la violencia fueron muchas 
vidas truncadas, entre ellas la del 
Presidente de la República y su ede- 
cán, cuyos cuerpos fueron lanzados 
desde un balcón del Palacio a la ca- 
lle, arrastrados como en una proce- 
sión macabra, para luego ser colga- 
dos en los faroles de la Plaza. 


LAS MOVIMIENTISTAS 
La oligarquía triunfante pensó 


que había derrotado definitivamente 
los intentos revolucionarios popula- 
res de una manera ejemplarizadora, 
satanizando a los caídos y endiosan- 
do a los artífices de la victoria. Pa- 
ralelamente la represión política fue 
en constante aumento y, por lo tan- 
to, la acción opositora tuvo que bus- 
car nuevos e imaginativos métodos 
de lucha. 

La oposición contra el estado 
oligárquico estuvo liderizada por el 
MNR quien afirmaba que con el na- 
cionalismo revolucionario se alcan- 
zaría la liberación económica y la 
soberanía. Planteó consignas antes 
enunciadas por otros partidos de iz- 
quierda como aquella de “tierras al 
indio”, "voto universal” o “minas al 
estado”. Lo nacional y lo popular 
pasaron a ser sinónimos de un mis- 
mo proceso, planteando la prioridad 
nacional por encima de la de clase y 
género. Muchas mujeres se sintie- 
ron y fueron partícipes en este pro- 
ceso de lucha contra la oligarquía, 
munidas de una fuerte dosis de mís- 
tica y voluntarismo. 

El gobierno pro-oligárquico 
percibió la paulatina fuerza que el 
MNR iba sumando y la represión 
estuvo dirigida principalmente con- 
tra esa militancia. Los dirigentes y 


activistas que no pudieron ser apre- 
sados se refugiaron en el exilio o la 
clandestinidad. El trabajo político 
activo quedó entonces, en manos de 
los cuadros intermedios y de las 
mujeres, 

Estas fueron convocadas ini- 
cialmente por su condición de ma- 
dres, hermanas, esposas o hijas de 
los damnificados durante el 21 de 
julio. Ellas se sintieron apoyadas 
y acompañadas comprometiendo 
su tiempo y su trabajo por la cau- 
sa del nacionalismo revoluciona- 
rio. Otras, como la expresidenta 
de la República Lydia Gueiler, ini- 
ciarían su actividad política en las 
filas del sindicalismo, para luego 
abrazar la militancia en el MNR, 
Muchas se sentirían motivadas 
por el discurso o por la apertura 
que el partido demostraba hacia la 
participación de la mujer en polí- 
tica. 

Las principales actividades 
que desarrollaron durante la resis- 
tencia fueron: de emisarias, reco- 
lectoras de fondos, asistencia a fa- 
miliares y presos políticos, ubica- 
ción de domicilios para esconder a 
los jefes clandestinos, distribución 
de material propagandístico, empa- 
pelamiento de la ciudad con este 
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material, distribución de armamen- 
to y un sinfín de responsabilidades 
que le posibilitaron al partido man- 
tener e incrementar el trabajo sub- 
versivo. 

En 1949, los diputados movi- 
mientistas y la brigada parlamenta- 
ria obrera fueron despojados de sus 
fueros y enviados al exilio o a cam- 
pos de concentración. Ante este he- 
cho, el MNR propició un levanta- 
miento armado llamado “Guerra Ci- 
vil". El intento fracasó y la repre- 
sión se incrementó diezmando al 
partido y al movimiento obrero. En 
ese momento, muchas mujeres, ante 
la ausencia de los militantes varo- 
nes asumieron más responsabilida- 
des políticas. Los comandos feme- 
ninos, por ejemplo, emergieron du- 
rante este periodo. 

Debido a la dureza de la re- 
presión, pendía sobre el partido un 
reto de sobrevivencia, Las eleccio- 
nes convocadas para mayo de 1951, 
por lo mismo, revistieron singular 
importancia. La ausencia forzada de 
muchos de los dirigentes, al margen 
del drama humano, debilitaba de 
manera contundente la acción de re- 
sistencia al poder establecido y la 
posibilidad de llevar adelante la 
campaña electoral. Ante este hecho, 


DD 
Entel 


110 binados 


Poca a la paa 


27 mujeres, en su mayoría familia- 
res de los presos y exilados políti- 
cos, ingresaron en huelga de ham- 
bre exigiendo amnistía política. En- 
tre ellas Emma de Bedregal y Lydia 
Gueiler, La noticia de la huelga cun- 
dió por el interior y exterior del 
país. Se organizaron marchas de 
apoyo. Desde Buenos Aire, Eva Pe- 
rón se pronunció a favor de la causa 
de las huelguistas y Eleanor Roose- 
velt desde Washington. La esposa 
del jefe del MNR, Carmela Cerruto 
de Paz Estenssoro, les mandó una 
carta de aliento. El periódico “Los 
Tiempos “ de Cochabamba decía: 
“el gobierno está moralmente ven- 
cido”. Luego de ocho día de huelga, 
el gobierno tuvo que ceder, los pre- 
sos y confinados volvieron a sus ho- 
gares mientras las huelguistas eran 
sacadas en hombros de los trabaja- 
dores. 

El triunfo de las mujeres le 
dio al partido un importante impul- 
so, El MNR salió vencedor en las 
urnas; sin embargo, el gobierno 
anuló las elecciones. A partir de en- 
tonces, la dirigencia movimientista, 
incentivada con la voluntad popular 
expresada en las urnas, se centraría 
en la búsqueda del poder político a 
través de las armas. 


Historia 


A MODO DE 

CONCLUSIONES 

Contrastando los dos ciclos se 
puede apreciar que el trabajo de re- 
sistencia al poder político estableci- 
do, requirió de la activa y efectiva 
participación de la mujer. 

también la participación de 
muchas de ellas fue posible gra- 
cias a la ausencia masculina, la 
que por diferentes circunstancias 
se dio en esa determinada coyun- 
tura, 

La estrategia de captar adep- 
tos a través de la difusión radial y de 
rumores que tocaban las fibras más 
sensibles de la mujer se constituyó 
en efectivo instrumento de promo- 
ción, 

En el caso de la resistencia de 
las oligarcas al gobierno de Villa- 
rroel, se puede apreciar un fuerte y 
coyuntural liderazgo femenino. En 
cambio, en el segundo caso, hay un 
proyecto con liderazgo masculino 
definido, en el que se convoca a la 
participación de la mujer, esencial- 
mente en su calidad de activas mili- 
tantes de base. 


Lic, en Historia, 
docente universitaria 
y miembro de la C.H. 


Camela Cerruto de Paz Estenssoro, Teresa Ormachea de Siles, Emma Bedregal, Matilde Olmos entre otras 
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LA CAÍDA DE VILLARROEL 
SEGÚN AUGUSTO CÉSPEDES* 


(FRAGMENTOS) 


“Por fin, poco antes de las 12, Villarroel escribe su renuncia y la entrega en 
manos del Gral. Arenas: Al pueblo de Bolivia: Con el deseo de contribuir a 
la tranquilidad del país, hago dejación del cargo de Presidente Constitucio- 
nal de la República en la persona del señor Comandante en Jefe de las 
Fuerzas Armadas de la Nación” 


6 G Domingo desierto, toda la 
ciudad aguarda. Es la misma 
calma del 29 de junio de 1930 

que precede a la ruptura del dique 

agrietado por la presión de la oli- 
garquía. 

En las primeras horas de la 
mañana regresan a Palacio: Rodrí- 
guez, Arenas, Nogales, Inocentes, 
Quinteros, Prado, Ayllón, Carras- 
co, Chávez y Maldonado, donde 
permanecieron Arce, Pacheco, Ba- 
llivián, Murillo, Barrero, Monje 
Roca, Cardona, Arrién y los co- 
mandantes de guardia Téllez y La- 
faye y los empleados civiles Uría, 
Soria, Orellana, algún otro y pocos 
soldados. 

El Alcalde Gutiérrez, funda- 
dor del MNR, entra a Palacio cerca 
de las diez y recibe de Nogales este 
consejo: “Dile a tu jefe y amigos po- 
líticos que se protejan: considero 
que todo está perdido”, 

(...) Poco después se presen- 
tan en Palacio los aviadores y ofre- 
cen llevar a Villarroel a la Base de 
El Alto. Durante media hora le rue- 
gan abandonar el Palacio advirtién- 
dole que peligra su vida. El Presi- 
dente responde: “Que me maten”. 

Para Villarroel se han conclui- 
do los dilemas. Ha ingresado al pla- 
no intemporal de una inercia suicida 
donde el tiempo físico ya no trans- 
curre. 

(...) Los militares que se en- 
Cuentran dentro del Palacio no pue- 
den comprender la pasividad del 


Presidente ante la inminencia del 
asalto, y quieren sacarlo de allá o 
agotar los desesperados recursos del 
apaciguamiento. 

(...) Por fin, poco antes de las 
12, Villarroel escribe su renuncia y 
la entrega en manos del Gral. Are- 
nas: ” Al pueblo de Bolivia: Con el 
deseo de contribuir a la tranquilidad 
del país, hago dejación del cargo de 
Presidente Constitucional de la Re- 
pública en la persona del señor Co- 
mandante en Jefe de las Fuerzas Ar- 
madas de la Nación”. 

La noticia de la dimisión de- 
sencadena la furia de los héroes de 
la segunda línea. Núcleos de gentes 
se vacían en las calles de Sopoca- 
chi, se condensan por la Universi- 
dad, por San Francisco, la calle 
Yungas, y avanzan hacia el centro 
de la ciudad. Un grupo ingresa a la 
Municipalidad totalmente desguar- 
necida y se arma allí de fusiles ini- 
ciando los disparos. Automóviles y 
camiones recorren las calles repar- 
tiendo armas. La presión física de 
las masas derriba los baluartes. La 
iniciativa multitudinaria invade el 
cuartel del Tránsito en San Pedro, 
con masacre de dos soldados rendi- 
dos sobre los que “hemos bailado 
como sobre alfombra”, según relato 
de un universitario cuyo nombre no 
quiero citar porque sólo traduce la 
inconsciente euforia de la venganza 
con que revientan diez días de in- 
fección anímica. 

(...) Asaltados el Panóptico y 


las comisarías, la multitud armada 
comienza a concentrarse sobre la 
Plaza Murillo. 

(...) El Palacio Quemado es 
un objetivo terriblemente fortifica- 
do y terriblemente indefenso. Los 
relatos de “La Razón' y de Eduardo 
y Arturo Montes coinciden al res- 
pecto: “Todos disparaban sobre el 
Palacio. Desde la Radio América se 
hablaba al pueblo pidiéndole sereni- 
dad y cesar el fuego que era ya inú- 
til. El pueblo no proseguía aún su 
avance. Muchos armados de ame- 
tralladoras livianas disparaban sin 
apoyo. El arma se desviaba. Caían 
algunos heridos”. 

(...) Los últimos amigos fieles 
de Villarroel lo habían introducido a 
la oficina de Eficiencia Administra- 
tiva del piso bajo. 

(...) Arrojado un fardo sangui- 
nolento del balcón a la calle Ayacu- 
cho la turba reconoció en él una for- 
ma humana. Según Díaz Arguedas 
“tuvieron que abrirle los párpados 
para comprobar el color verde de 
sus ojos” y reconocer a Villarroel. 
Una vez identificado, los encarga- 
dos del espectáculo, antifascista su- 
bieron la cuesta arrastrando los des- 
pojos hasta el pie del poste de luz si- 
tuado en la acera del frente del Pa- 
lacio. "Allí fue colgado el cuerpo ya 
yerto y casi desnudo de Villarroel 
quedando en consecuencia consu- 
mada la vindicta del pueblo. La ira 
popular era grande pues vimos un 
momento de esos que un obrero se 
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aproximó y clavó una puñalada con 
un formón de carpintería en el cuer- 
po que se balanceaba macabramen- 
te”. 

(+...) La sanción democrática se 
cebó igualmente en los cadá:-res 
del capitán Waldo Ballivián y ci se- 
cretario Luis Uría de la Oliva, úni- 
cos que según la prensa vencedora 
permanecieron ficles al lado de su 
jefe. 

(...) Roberto Hinojosa, un an- 
tiguo revolucionario de izquierda, 
colaborador del gobierno como di- 
rector de Prensa fue cazado en la 
calle y aún vivo, arrastrado hasta 
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a e la 


otro farol de la plaza donde también 
se lo colgó. 

(...) Los colgamientos consti- 
tuyeron el acto fulminante de la 
propaganda antifascista, La consig- 
na de origen internacional ya enun- 
ciada por José Antonio Arze en Chi- 
le al propiciar “los tribunales de Nii- 
renberg” define el linchamiento y 
colgamiento de Villarroel y sus 
amigos como un teatro previamente 
acordado para semejar este acto con 
la sanción popular a Mussolini, 

(-.-) Más, cuando reapareció el 
pueblo histórico, rescató la memo- 
ria de Villarroel como la del apóstol 
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del patriotismo que, al decir de 
Montenegro: “había rechazado la 
posibilidad de fuga para quedar a 
inmolarse en el holocausto de la re- 
dención social de su pueblo, como 
la del Presidente que quedó en Pala- 
cio para morir como deben morir 
los gobernantes que representan una 
gran causa del espíritu. Sólo huyen 
los presidentes que en el poder sir- 
ven a intereses económicos. 


* Céspedes, Augusto. El 
Presidente Colgado, Librería Edi- 
torial Juventud, quinta edición, La 
Paz, 1987. 


FOTO: Álbum de la Revolución. Fellman Velarde 
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